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Es achaque de los hombres
desde muy remotos tiempos

desear y apetecer
aquello que no tenemos,
y ya una vez conseguido
no le hacemos aprecio.

Cuando el frio nos congela
en las veladas de Enero,

pensamos en el estío
y odiamos el invierno.

Cuando el calor, como ahora,
aprieta y nos derrite el cuero,

pedimos a voz en grito
que venga pronto el invierno.

Yo pienso que el verano
es la estación del consuelo

para aquellos que no pueden
tener siquiera un brasero,

o duermen sobre un cartón
en la escalera del metro.

Tiene el verano un encanto
para el que ama lo bello

que nos compensa con creces
de sus rigores extremos.

¿Qué importa si al mediodía
parece el sol un infierno?

¿Qué importa que al sestear
se bañe en sudor el cuerpo?



Por  Mary Blanco

Todo eso y mucho más
se aguanta y se compensa

ante el brillante desfile
que de noche se contempla.
¡Que mujeres, santo cielo!
¡Que divinos esos cuerpos!
Que blusas tan vaporosas,

que dejan entrever el pecho.
Y esas faldas tan cortitas,

mostrando los movimientos
de lo que decir no puedo…

Qué piernas tan bien moldeadas,
con los taconcitos recios.
Esas figuras, esos talles
y esas divinas cinturas

hacen enfermar a los hombres
y les producen calentura.
No hay una fea, lo juro,

puesta la mano en el pecho
como juraban antaño los ilustres caballeros.

Por eso, ante el desfile que anoche mismo yo vi,
exclamo;

“Viva el verano y las chicas de Madrid”



Carmen Sanz cumple el 1 de agosto 85 años

Mª Ángeles Sánchez cumple el 2 de agosto 88 años

Rosa Carrillo cumple el 4 de agosto 89 años

Isabel Rodríguez cumple el 7 de agosto 89 años

Vicente Sarasola cumple el 7 de agosto 93 años

José Lorenzo Arteta cumple el 10 de agosto 80 años

Juana Muñoz cumple el 11 de agosto 90 años

Dora Martínez cumple el 12 de agosto 84 años

Jenaro Martín cumple el 13 de agosto 85 años

Félix Rontomé cumple el 13 de agosto 82 años

Hipólito Marín cumple el 13 de agosto 88 años

Araceli Merino cumple el 14 de agosto 82 años

María Martín cumple el 14 de agosto 92 años

Asunción del Amo cumple el 15 de agosto 80 años

Rosario Vedia cumple el 16 de agosto 91 años

Carmen Gómez cumple el 19 de agosto 72 años

Mª Carmen Cermeño cumple el 19 de agosto 78 años

Juliana Lobato cumple el 19 de agosto 94 años

María Juana Ayuso cumple el 21 de agosto 81 años

Manuela Galán cumple el 24 de agosto 91 años

Lucia Rodríguez cumple el 25 de agosto 90 años

Leonor Atienza cumple el 28 de agosto 91 años

Josefina Moreno cumple el 28 de agosto 80 años

Pilar Rodríguez cumple el 29 de agosto 99 años

Carmen González cumple el 29 de agosto 95 años

Antonio Quintanilla cumple el 30 de agosto 83 años

Ramón Solis cumple el 31 de agosto 96 años



El mes de agosto comienza muchas fiestas de los pueblos.
Suele ser un mes de lo más festivo.

Comenzamos por ejemplo, por nombrar algunos, con las fiestas
de Vitoria, comienzan el 4 de agosto y rinden su homenaje a su
patrona la Virgen de las Nieves, llamada también Virgen Blanca.
La bajada del Celedón desde el campanario de San Miguel hasta
un balcón de la Plaza de la Virgen Blanca da comienzo a la
fiesta con el bullicio de miles de personas que se congregan en
la Plaza de la Virgen Blanca.

El 13 de agosto comienza la semana grande en San Sebastián,
conocido por su concurso internacional de fuegos artificiales.
Esa misma semana compite con las fiestas de su ciudad vecina,
Bilbao.

Unos días más tarde comienza la gran “Feria de Málaga” quien
está ganando protagonismo entre los más jóvenes, aumentando
las visitas cada año”. Tiene su origen en la conmemoración de la
incorporación de Málaga a la corona de Castilla. Se caracteriza
por tener la feria de día, estando su máximo apogeo en la calle
Larios,  y la feria de noche.



Por Rafael López

Pero sin lugar a dudas la más importante para nosotros son “Las Fiestas
de la Paloma” que se celebran en Madrid.

Son las fiestas más populares del verano. Miles de madrileños y visitantes
pueblan las calles de Plaza de la Paja, Plaza de la Cebada, Puerta de
Moros, Almendro, San Francisco, etc.

Esta festividad tiene lugar el 15 de Agosto de 2016. Las Fiestas de la
Paloma es una verbena en el barrio de La Latina en honor a la virgen de la
Paloma. Es costumbre que se celebre ese día, cerrando la "trilogía" de
verbenas madrileñas tradicionales del mes de agosto.

El eje de celebración de esta festividad popular es la calle de Toledo y
las calles que desembocan en ella. Las celebraciones, que poseen más de
doscientos años de antigüedad, tienen un componente religioso cuyo
momento álgido es la procesión que sale de Iglesia de la Paloma.

La popularidad desde finales del siglo XIX hizo que se hiciera una
zarzuelita. Los bomberos de Madrid han elegido a la virgen su Patrona.

La Virgen de la Paloma es una advocación mariana de Madrid. Sin ser la
patrona oficial de dicha villa, tradicionalmente se la considera "patrona
popular de los madrileños", y ha gozado de gran devoción. En su honor se
celebran anualmente las Fiestas de la Paloma, muy castizas. Se trata de
una tradición relativamente reciente, ya que data de finales del siglo
XVIII.



Por Rafael LópezPor Ana María Herrera

Por Jesús HernándezPor Pilar Lorente



Por Rafael López

MaioLa amistad es una de las cosas más importantes que existen y que da
sentido a nuestras vidas.

Hay quien las tiene desde que son pequeños de toda la vida y hay quien
las ha ido adquiriendo a lo largo de su vid.

Cuando entré en la residencia no conocía a nadie, me sentía solo pero en
seguida empecé a conocer gente y a ser más feliz aquí. Juntos hacemos
excursiones, talleres… y puedo decir que tengo grandes amigos y que

gracias a eso soy más feliz.

Los jefes por su lado, hablan mucho entre ellos y yo me pongo contento
porque veo que también se han hecho amigos al trabajar juntos.

Me pongo triste cuando veo gente que está sola y que no tiene amigos. Yo
me pregunto ¿si no hay amistad entre las personas se puede vivir feliz

entre la gente?

Por ejemplo, alguien que esté solo en la vida, puede irse de vacaciones a
conocer mundo, conocerá gente en el hotel, en las excursiones, etc. La

cosa más sencilla como ir en un autobús turístico con un guía puede hacer
que conozcas a gente increíble. Se darán cuenta de que hay más gente

sola de la que se imaginan.

Así que solo puede decir que…

QUIEN TIENE UN AMIGO,

TIENE UN TESORO



Por Pilar Lorenzo

Alfredo Landa Areta, nació en Pamplona el 3 de marzo de 1933, y
falleció el 9 de mayo de 2013 en Madrid.

Fue un actor español que personificó el fenómeno cinematográfico
denominado Landismo a comienzos de la década de 1970.

Su variado registro interpretativo le
convirtió en uno de los actores más versátiles y
populares del cine español, premiado en el Festival
de Cannes y ganador de dos premios Goya. Se
retiró en 2007 y recibió el Goya de Honor por el
conjunto de su trayectoria.

Se trasladó en 1958 a Madrid y comenzó a trabajar en teatro: El
cenador (1960), de Alec Coppel, con Julia Gutiérrez Caba; Los
caciques (1962), de Carlos Arniches; El alma se serena (1968), de Juan José
Alonso Millán...

Su primera relación con el cine se produjo como actor de
doblaje. En 1962 debutó profesionalmente en el cine, de la mano de José
María Forqué, en la exitosa película Atraco a las tres. El propio Alfredo
Landa ha explicado en alguna ocasión que Forqué le citó en la Casa de
Campo de Madrid y le dijo: "siéntate y pon cara de susto y después vete a
casa". Después de esta desastrosa experiencia el actor ya no quería hacer
cine.

En cuarenta y cinco años de profesión ha realizado 133 películas. Es
considerado uno de los más grandes y mejor actores de nuestro país.



El 26 de Julio, como todos los años, celebramos en nuestra residencia el
“Día del Abuelo” haciendo en el salón de actos una gran fiesta.

Celebramos ese día,  un día conmemorativo dedicado a los abuelos
dentro de la familia, que complementa al Día de la Madre y al Día del Padre.
Se ha elegido el 26 de julio, por ser el día en el que la liturgia católica
conmemora a san Joaquín y a santa Ana, padres de la Virgen María y, por
tanto, abuelos de Jesús. Adicionalmente, la ONU promueve la celebración a
nivel internacional de una jornada que recuerda a las personas mayores en
general: el Día Internacional de las Personas de Edad, el 1 de octubre.

Para celebrarlo, organizamos una gran merienda para compartir con
residentes, familiares y amigos, amenizada por el dúo musical Géminis, que nos
visitaban por primera vez y fue todo un acierto.

El salón se llenó en un santiamén, todos querían compartir sus ganas de
bailar y de pasarlo bien. Pudimos bailar pasodobles, rumbas y hasta hicimos el
"trenecito" bailando el Chacachá del Tren.

Las compañeras de cocina nos prepararon una merienda especial con
empanadillas y tortilla entre otras delicias, acompañado todo de naranjada y
limonada.

No podía faltar el photocall, que en esta ocasión era móvil para mayor
facilidad de todos. Nadie quiso perder la ocasión de fotografiarse con
compañeros, familiares y trabajadores, poniendo su mejor cara.
Deseamos que todos los que asistieron lo pasaran fenomenal y animamos a
participar a todos los que en esta ocasión no pudisteis venir.

Por Raquel Alguacil



PLAZA DE ESCALONA

Escalona es un municipio español perteneciente a la provincia de Toledo, en
la comunidad autónoma de Castilla. Cuenta con una población de 3.306 habitantes.

Se han encontrado restos arqueológicos celtas, romanos y visigodos.

En la Edad Media, fue reconquistada a los musulmanes por el rey Alfonso VI a su
paso hacia Toledo, tal vez en la campaña de 1083. Su situación estratégica, rodeada en
una gran parte por el Alberche, le hizo ser una plaza casi inexpugnable y alcanzar gran
importancia militar. Fue cabeza de la Comunidad de Villa y Tierra de Escalona,
perteneciente a la Extremadura castellana. En el año 1118, el rey Alfonso VII le
concedió fuero real y, en 1130, fue entregada a los hermanos Diego y Domingo Álvarez
para pasar al Infante don Manuel de Castilla, hermano de Alfonso X de Castilla, en 1281.
En 1423 pasó a la corona de Juan II, quien la donó a don Álvaro de Luna, su favorito, en
recompensa de la villa de Alfaro que la había tomado para sí. Al caer en desgracia don
Álvaro, Escalona fue sitiada por las tropas del rey en 1453 y, tras ser ajusticiado
en Valladolid, la fortaleza se entregó después de veinte días de resistencia dirigida por su
viuda doña Juana Pimentel, conocida por «la triste condesa». Durante el siglo XV la
localidad, que era realengo, sufrió un proceso de señorialización, al ser otorgada a Álvaro
de Luna desde 14238 hasta su caída en desgracia en 1453, volviendo posteriormente a la
órbita de la monarquía.

En 1470 Juan Pacheco, maestre de Santiago recibió la villa,10culminando el
proceso con la concesión en 1472 a este último del título de duque de Escalona por parte
de Enrique IV de Castilla.

Durante parte del siglo XV el puente sobre el planeado por Álvaro de Luna hacia
1436 en un recodo del río Alberche llegó a ser el único punto de cruce del río entre las
ciudades de Ávila y Toledo.

Durante la guerra de la independencia, el mariscal Soult provocó la ruina de buena
parte del soberbio palacio de don Álvaro de Luna, que hasta entonces se había
conservado íntegro, para utilizar las maderas en un puente sobre el Alberche.

Por Jesús Hernández

FORTALEZA DE ESCALONA



Érase una vez un extraño hombrecillo que moraba entre las sombras de una
ciudad. Prefería la noche al día, y al alba, se acomodaba sobre los tejados más
mullidos de la capital. La gente, que nada de él conocía, acostumbraba a susurrar
a su espalda mientras el hombrecillo dormía, ajeno a los demás.

– ¡Pobre vagabundo! –Se lamentaban los más bondadosos– ¡Qué vida tan
desgraciada tendrá!

A aquel extraño vecino le acompañaba siempre un gato, lleno de tantas
manchas que parecía vestido de lunares, y ¡hasta unas botitas blancas parecía
calzar!

Poco más poseía aquel hombre, salvo una pequeña flauta que le alegraba
las noches, mientras todos dormían y él despertaba. Y sin embargo, era el hombre
más rico de la ciudad.

Cuando la ciudad dormía todo se tornaba de paz y tranquilidad por las calles
y recovecos de aquel lugar. Solo un pequeño hombrecillo y su gato de cien
manchas, permanecían en aquel momento con los ojos abiertos. Aquel vagabundo
(como le llamaban), hacía entonces sonar su flauta llenando las avenidas de
alegría, color y magia. Sentado a los pies de la mismísima luna, cada noche silbaba
el músico al viento todas las melodías que recordaba.

– ¡Qué dichoso y afortunado me siento aquí sentado! – comentaba a menudo el
músico acariciando a su curioso y pintoresco gato.

Arropadito por un buen manto de estrellas, tocaba y tocaba sin darse cuenta
la noche entera, y cuando todos comenzaban a despertar volvía junto a su gato a
buscar tejados mullidos donde poder reposar.

Así una y otra vez hasta que acabase el día, y la noche y la música tuviesen
de nuevo lugar.

Por Rosario Alcántara



entamente sus nidos a colgar

esando con el ala los rosales

charán a volar

etornarán las que el vuelo frenaron

ú hermosura y mi dicha a contemplar,

lusionadas. Pero las que oyeron nuestros nombres

quellas...¡no volverán!

Por Mary Blanco

cudirán las oscuras golondrinas



Sólo la rosa puede hacer sombra al lirio como flor
preferida por la pintura y la literatura. Asociado a la
pureza y la inocencia, todas las civilizaciones antiguas
vieron en esta flor una significación especial
otorgándole, muchas de ellas, un carácter sagrado.

Existe una leyenda cristiana que relaciona esta
flor con la Virgen María. Cuando la Virgen ascendió en
cuerpo y alma a los cielos, Tomás, el discípulo incrédulo,
no podía creer que esto hubiera sucedido en realidad,
pues él no estuvo presente cuando acaeció este hecho.
Entonces, lo condujeron al sepulcro y al abrirlo para que
se convenciera de que estaba vacío, lo encontraron lleno
de lirios y rosas que lo perfumaban con su aroma.

Por Ana María Herrera



El cuadro del mes
Por Mario Ferrer

Muchacha en la ventana es
un famoso cuadro del artista
español Salvador Dalí
pintado en 1925. Está hecho
mediante la técnica del óleo
sobre cartón piedra, es de
estilo realista y sus medidas
son 105 x 74,5 cm. Se
conserva en Madrid, en el
Museo Reina Sofía.

El cuadro pertenece a la
etapa formativa de Dalí,
cuando el artista tenía veinte
años y el surrealismo no
había influido todavía de
manera apreciable en su
pintura.

Representa a la hermana del artista, Ana María, a la edad de
diecisiete años, asomada a la ventana, de espaldas, en la casa de
vacaciones que la familia poseía en Cadaqués, a la orilla del mar. Dalí
realiza un trabajo de gran uniformidad cromática y sencillez en la
composición, donde la muchacha nos introduce en el paisaje que ella
contempla.

Claramente, los valores cromáticos de la obra son azules, al igual que
en las obras tempranas de Picasso las cuales estaban formadas sólo
por gamas de color azul.



Este relato inspirado en los estanques del Jardín Botánico y en los de la Residencia
Albertia, de Hacienda de Pavones 261 de Madrid, forma parte de los denominados “Cuentos de
Pavones”.

Madrid, mayo de 2015

José María Álvarez Español, familiar de la residente Fermina Humanes

Habían transcurrido varios años desde su jubilación. Después del homenaje que
organizaron sus compañeros del Ministerio el día de la despedida, llegaron para ella los
meses más duros de su vida. ¿Dónde quedaban tantos proyectos, tantos viajes soñados,
tantas aficiones reprimidas durante lustros? No era capaz de emprender nada con constancia
o con éxito. Había bromeado con sus sobrinos con la célebre frase de “al que Dios no le da
hijos, el diablo le da…”,  planeando miles de cosas, especialmente con las chicas. Pero viendo
que cada vez le llamaban con menos frecuencia y ni siquiera le llegaban los prometidos
“exilios”, se sintió abandonada.  Durante algunos meses se tambaleó, con un pié en el borde
de la tan temida “depre” que, como espectadora, había contemplado en más de una de sus
amigas.

Sacando fuerzas de flaqueza y apoyándose en esa energía de espíritu, que tantas veces le
había salvado de situaciones difíciles, decidió programar las semanas como si se tratara de
una profesional con agenda. Los lunes los dedicaría al papeleo y gestiones de seguros, banco
y otras gestiones imprescindibles para sobrevivir. Los martes, las compras semanales. Los
miércoles de tertulia con amigas, al cine, o al teatro. Los jueves más versátiles, la sorpresa o
la imaginación y los viernes, como no, el Museo del Prado. Se perdía por las salas del Museo
que tantas veces le emocionaron y le sirvieron de refugio y descanso espiritual.

Un viernes, en el inicio de primavera, después de empaparse de Velázquez, salió del
Prado por la Puerta de Murillo frente al Jardín Botánico. Quedó maravillada por el luminoso
día que Madrid le brindaba. Levantó la vista y mirando hacía el Jardín Botánico, reparó en un
singular espectáculo que le sorprendió y le intrigó especialmente. En vuelo acompasado, por
parejas o en armonioso grupo, un puñado de aves sobrevolaba los jardines, bajando poco a
poco en vuelos más rasantes, sorteando las copas de los árboles hasta perderse en su
espesura. Se apoderó de ella una dulce curiosidad, que se confundía con los recuerdos de su
infancia, cuando acompañaba a su abuelo en paseos por el Botánico. ¡Cuantos años sin
visitarlo!

Se adentró por el Jardín en busca de aquellos acróbatas del cielo, que le habían atraído
con sus idas y venidas, en vertiginoso ballet aéreo. Por fin observó un revoloteo sobre un
talud, próximo al edificio que su abuelo admiraba y le decía era obra de Villanueva, como el
Prado. Subió precipitada unas escaleras y se encontró con un estanque, donde unos
juguetones patos de alegres plumajes ejercitaban sus aleteos y chapuzones o se deslizaban
sobre sus aguas.



¡Señora…, señora, aquí no se puede pasar! ¿No ha visto el cartel? Aprovechó que un
guarda le recriminaba, para preguntarle por aquellos patos o lo que fuera. Ella, tan urbanita,
no sabía gran cosa de animales. Tampoco podía imaginarse en ese momento que, aquel
guarda, terminaría siendo su mejor amigo.

Paco, el guarda, satisfizo su curiosidad, explicándole que eran aves migratorias, patos
azulones, que hacían todos los años estación durante meses en el Botánico, alegrando con su
presencia aquel estanque, que era el del riego y el estanque de Lineo, en el que refleja su
fachada el Pabellón Villanueva.

¡Cuántas horas, cuantos buenos momentos!, disfrutaría en los meses siguientes poniendo
nombres a los patos o vigilando  sus cortejos con el coqueteo de las hembras que, con
aparente displicencia, inquietaban a los elegantes y engolados pretendientes, que las seguían
con pertinaz constancia hasta el emparejamiento. Durante años fue su más satisfactoria
actividad, proporcionándole alegrías y un entretenimiento extraordinario. Anotaba en un
cuaderno todas las incidencias y en momentos de inspiración, escribía algún poema,
recobrando su aletargada afición de juventud, estimulada por la belleza que, en el Botánico,
la rodeaba.

Cuando los azulones, en otoño, emprendían el vuelo para continuar su trashumancia,
retornaba a la rutina y al programa metódico de lunes a viernes, con algunos fines de semana
dedicados a la familia, especialmente con Carmen en la casa de la Sierra. Su sobrina Carmen,
hija de su llorada hermana Carmina, fue la única que le echó una mano para superar su crisis
de “jubilara”. Tenía un hijo malcriado por los abuelos paternos que, en algunas ocasiones
acompañaba a la “tiita” en sus visitas al Botánico para divertirse con los patos, por sus
simpáticos andares o  por los buceos deportivos de las aves.

Un jueves del mes de marzo, sonó el despertador antes de lo habitual. Había pasado la
noche inquieta, le preocupaba la tardanza de los azulones en acudir a la cita de ese año. Su
amigo, Paco el guarda, le había comentado que aprovechaban los vientos dominantes para
sus migraciones y este jueves, se acercaba una borrasca que, en sus inicios, favorecía las
corrientes meridionales. Podría ser el día clave, antes de que la tormenta  se adueñara de los
cielos madrileños. Por eso, el miércoles  se acostó temprano y puso el despertador calculando
para llegar a la cita antes de las ocho de la mañana.

Con su equipo de bienvenida preparado, chubasquero y prismáticos incluidos, aceleró el
paso subiendo desde el Paseo del Prado. Al llegar al Botánico, por la cuesta de Moyano, le
esperaba Paco, su cómplice, que pasó a informarle con precipitación sobre la situación
meteorológica cambiante.  Pensaba que, si no aprovechaban las primeras horas de la
mañana, tendrían que hacer estación previa en algún humedal, como las lagunas de Arganda
o quizás más lejos en las de Reidera, ya que la borrasca que se avecinaba parecía de
consideración.  Organizó su puesto de vigilancia y con los prismáticos a punto, inició la
búsqueda por los cielos en dirección al mediodía.

CONTINUA



No llevaba mucho tiempo de rastreo, cuando… por encima de la colina del Observatorio,
en el Retiro, se dibujó en el cielo  la trayectoria de una pareja de aves que, con un quiebro
en su vuelo, se perdieron por el Parque.

Sus palpitaciones, se precipitaron con intensidad y exclamó: “Son ellos, son ellos, seguro
que son ellos. La pareja de vanguardia”. Pensó que después de sobrevolar el Parque del
Retiro, estrenarían su primer vuelo de la temporada sobre el Jardín Botánico.

Volvió a encoger el corazón , para concentrarse y no perder ni un instante de aquel
acontecimiento  cuando , por sorpresa y con tremenda y extrema violencia , como si fuera la
convulsa erupción de un volcán , un impresionante estruendo , seguido de otros de casi la
misma intensidad , atronó en el espacio , haciendo incluso retumbar el pavimento .

Desconcertada, no sabía que pensar, miró inquieta a su alrededor viendo que Paco venía
corriendo: “Creo que ha sido una bomba…. ¡vaya explosión!”. Entonces pudo ver
nuevamente la pareja de aves que zigzagueaban asustadas, sin encontrar la dirección  que
les alejara de aquellos estruendos, hasta que definitivamente se perdieron entre los árboles
del Retiro. Fue el único año que, los patos, no estacionaron en los estanques y tontines del
Jardín Botánico. Comenzaron a sonar sirenas de ambulancias , policía y bomberos y en ese
momento sonó el móvil : “ Tiita , soy Carmen . Menos mal que te localizo. ¿Como no estás
en casa? ¿No me digas que has hecho la locura que me dijiste  y te has plantado en el
Botánico? Ni se te ocurra acercarte a Atocha, que han puesto varias bombas “.   Asustada y
estremecida se fue a casa para ver si decían algo por la tele. Días después, con los ojos
todavía enrojecidos, mientras por su mejilla se deslizaba una lágrima más, escribía en el
cuaderno:

Camino del estanque del Botánico
volaba la pareja de azulones
buscaban en Madrid la primavera
que les diera a los dos su luz primera
llenando de colores sus plumones.

Un estruendo feroz, casi volcánico
como un millón de temidos perdigones
sorprendiendo la calma de su vuelo
empujaba sus alas hacia el cielo
cubierto ya de negros nubarrones .
Aquel once de marzo, cruel, satánico
de terror y de muerte y de agonía
aquel jueves fatal de sinrazones
ahogados en dolor los corazones
de lágrimas y lluvia se cubría .

Mecidos por el llanto y por el pánico
su vuelo migratorio interrumpido
espantados de aquellas explosiones
no anidaran aquí los azulones
buscan silencio y paz para su nido .



Años más tarde, con la salud bastante quebrantada por los achaques de sus muchos
años, tuvo que abandonar sus cosas y su casa. Buscaron los sobrinos un lugar próximo a sus
viviendas y encontraron para la “tiita” una residencia en los Altos de Pavones, para que
confortable y bien cuidada estableciera un nuevo hogar y hasta una vida nueva.

En la residencia gustaba de acudir a actividades, charlas y terapias, se comunicaba  con
unos y con otros, hablaba de sus sobrinos, de sus años de trabajo, de sus viajes y siempre que
podía hablaba del Botánico, hablaba de sus patos tan queridos. Su sobrina Carmen , que era la
única que la visitaba con frecuencia , le regañaba con cariño diciéndole que no estuviera
siempre recordando a los patos , que aun siendo tan amena y cultivada , podían tildarla de lo
que no era , solo por esa manía de recordar constantemente a los azulones del Botánico .

La residencia tenía un tranquilo jardín y un amplio patio con arbolado, ambos con
estanque, pero a ella le gustaba el estanque del patio central, con sus borbotones de agua. Se
sentaba  con frecuencia en sus proximidades y allí recordaba los buenos momentos vividos
con sus amigos en el Jardín Botánico. Una tarde de primavera, después de la rutinaria siesta
de sillón, bajó a la cafetería. Al llegar al vestíbulo principal, María, su entrañable amiga de
recepción le dijo: “Hoy tienes visita, hay unos patos en el estanque “. Ella, recomponiendo su
primer gesto de sorpresa contestó: “Que bromista eres, tu siempre tan simpática”. Pero
María le aclaró que no era broma, que era cierto lo de los patos, que estaban desde el día
anterior por los estanques, bien en el patio central, bien por el jardín.

Nerviosa salió al patio y efectivamente un hermoso azulón, luciendo sus más
espléndidos  colores se refrescaba de los primeros calores de la temporada, al borde del
estanque. Su pareja se dejaba mecer por el ligero oleaje de sus aguas. Todavía sorprendida y
emocionada se decía “Son ellos, seguro que son de la familia, son descendientes de mis
amigos del Botánico”. Un ligero y placentero escalofrío recorría su dolorida columna
vertebral. Se había cumplido su deseo, aquel enigmático deseo que, sin saber el motivo, le
expresó a Nuria la psicóloga, el día que ingresó en la Residencia: “Estoy aquí camino del
estanque “.

Con mano temblorosa pudo escribir, días después, en su viejo cuaderno:

Camino del estanque de Pavones
volaba la pareja de azulones…….



Disfruta del
verano pero
ten cuidadito
con el sol,
porque es muy
traicionero.

En la fiesta de
los abuelos te
pasaste con la
comida. ¡Cuidado
con los excesos!

¡Este mes estás
irresistible! Así
que ten cuidadín
con el calor, que
los bombones
como tú al sol se
derriten

Eso que tanto
deseas se va a
hacer realidad
durante este
mes.
¡Enhorabuena!

Sabemos que te
encanta el calor,
aprovecha al
máximo el verano
saliendo al patio
todos los días.

Puede que tengas
alguna molestia en
la espalda. No
dudes en acudir a
Patri o Macarena
para solucionarlo.

Suéltate el pelo
y disfruta.

¡Se avecinan
unos días de

gran diversión!

Gran mes para
los juegos de
azar. En las
cartas vas a
arrasar y en el
bingo, ni te
cuento.

Como signo de
agua, te interesa

saber que el día 23
nos vamos a tirar
globos llenos de
agua en el patio.

¡No faltes!

Acuario, ¿quieres
saber que te

depara el futuro?
Ven a la conven-

ción de hechiceros
el día 12 y lo des-

cubrirás.

Anda, anímate y
vente a darte un
chapuzón a la
piscina con noso-
tros. Salimos el
11 y el 25.

No pierdas el
tiempo discu-
tiendo con tus
compañeros,
merece la pena
llevarse bien.



Ingredientes:

- 400 gramos de melón, mejor maduro.
- 1 vaso de leche semidesnatada
- 4 hojas de gelatina
- 10 gramos de sacarina líquida
- 80 gramos de caramelo líquido
- 80 gramos de cereales crujientes de desayuno

Preparación

- Pelamos el melón y retiramos las pipas (reservamos un trozo de melón
para decorar al final)

- Pasamos por la batidora
- Dejamos la gelatina en un cuenco con agua fría durante unos minutos
- Cocemos la leche y retiramos. Templamos y mezclamos con la gelatina

escurrida. Removemos
- Incorporamos esta preparación al puré de melón, y añadimos la sacarina.
- Mezclamos todo bien y dejamos templar.
- Introducimos en un molde. Cuajamos en la nevera durante 24 horas.
- Decoramos con los cereales.
- Una receta fácil y RIQUÍSIMA

Por Antonia Martín



A C F G R G I U S E F V B J K
U O M A C A R R O N E S O J E
S C I O E Z A N T D N A H I S
A I U P N P D I N N S S E D T
G D H O F A Y L M M A V J E O
I O F J O C T J S I L F U D F
M U C G J H O F A P A H D F A
E N V P S O M T L P D K I H D
N H R A A I P D O O I O A J O
T F T E S T A S E L L I S Z I
F V D L G N P W T L L M C N L
D C A L J S O P A O A E E V A
A D S A O O T A O A J N H E R
X G O L P I A S O S M E U L R
N L E N T E J A S A B S L S O
J O S R T H E I S D F T O F Z
P E S D F S R Y L O A R P S Y
I M E R L U Z A U K L A T G J



ENCUENTRA LAS 8 DIFERENCIAS

COMPLETA EL AUTODEFINIDO



Dicen que existe un mago que no tiene galera, ni varita mágica. Tampoco
hace trucos con naipes, ni saca palomas que sorprendan al público.

No se conoce su rostro y muchos dudan de su existencia. Nadie lo ha visto
jamás. Sin embargo hay personas que aseguran que es real.

Dicen los que creen, que vive dentro de cada uno de nosotros y que se aloja
en el alma ni bien nacemos y allí se queda, esperando hacer por nosotros lo que
nosotros dejemos que él haga. Parece ser que el mago interior es más feliz cuando
somos niños, cuánto más pequeños somos más se impone su magia y su amoroso
poder en nuestras vidas.

Dicen también que por eso los niños sonríen más y ríen a carcajadas aún sin
motivo. Por eso sostienen algunos que los niños creen que todo es posible, que el
mundo les pertenece, que la fantasía es cosa de todo los días y que cualquier
sueño es posible.

Cuentan algunos que cuando dejamos de ser niños y nos convertimos en
adultos, el mago comienza a sentirse solo y muchas veces inútil.

No se trata de que haya perdido sus amorosos poderes mágicos, sino que los
adultos no suelen creen en la magia. Sin embargo, el mago no se resigna, no le
importa cuántos años vayamos cumpliendo o los motivos que hayamos tenido para
dejar de creer en la magia. Él insiste e intenta sacarnos una sonrisa a pesar del
cansancio, un buen gesto a pesar del enojo, y nos regala un sueño a pesar de la
desesperanza.

No es fácil su tarea porque a medida que el tiempo pasa, algunos corazones
se vuelven duros, muy duros. Pero dicen los que creen que quienes no abandonan
a su mago, quienes a pesar de los años lo siguen escuchando, más que magia
encuentran milagros: El milagro de no perder la sonrisa, ni la capacidad de reír.

El milagro de creer que por grande que uno sea, los sueños son realidades
futuras. El milagro de saber que la verdadera magia de la vida se aloja en nuestro
corazón, que es nuestra y para todos y que siempre está ahí esperando a que nos
decidamos a ser un poco más felices cada día.

Por Cristina González
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